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Génesis, Segunda parte: Tema dos Génesis 24—25

Sugerencias: Empezar con una oración. Pueden em-
plear la que se indica abajo u otra apropiada. Procure que 
la oración tenga relación con el tema, que en este caso 
es el cuidado providencial de Dios que le ayuda a Isaac a 
encontrar una esposa.

Oración inicial
Padre bueno y generoso, tú diriges nuestra vida por 
misteriosos caminos, te haces presente continuamente 
apoyándonos y cuidándonos en todas nuestras 
necesidades, para que consigamos nuestra metas. De 
la misma manera acompañaste e hiciste exitoso el 
peregrinaje de Abraham. Te agradecemos por todas las 
personas que hemos encontrado y que nos han ayudado a 
enfocarnos en lo que tú esperas de nosotros. Perítenos ser 
tus socios y ayudar a otros a encontrar su camino, te lo 
pedimos por Cristo nuestro Señor.

Sugerencias: Dé la bienvenida a los que vienen por pri-
mera vez y haga los anuncios que sean necesarios. Des-
pués lea en voz alta “Preparando el escenario”.

Preparando el escenario
La narración de la búsqueda de una esposa para Isaac 
sigue una lógica contundente. Abraham ya ha tomado 
posesión de la tierra, y ahora sólo falta poner las condi-
ciones para la descendencia. A pesar de que la historia 
parece muy mundana, en toda ella no falta nunca la pre-

sencia de Dios. Veamos algunos ejemplos. El siervo de 
Abraham alaba a Dios por su divina providencia (Génesis 
24:27,48). Dios le concede al siervo cumplir su misión 
(24:42). Dios es fi el en todo lo que promete. Dios es el 
guía en toda la jornada (24:27,48).

En el segundo episodio nos encontramos con los hi-
jos de Isaac y Rebeca, que llevan el nombre de Jacob y 
Esaú. Se nos anticipa que representan a diferentes pue-
blo (Israel y Edom respectivamente). También se nos dice 
que el mayor (Esaú) servirá al menor (Jacob). No es una 
sorpresa que desde el principio nos presenten a Jacob de 
una manera negativa, pues sabemos que fue suplantador 
y tramposo. Por otra parte, en Génesis 25:29-34 se nos 
dice que Esaú estaba más interesado en un plato de lente-
jas que en cuidar de su primogenitura. A través de tram-
pas, Jacob recibe la bendición que corresponde a Esaú y 
de allí en adelante se hará más grande el abismo que se-
parará a los hermanos. 

Lean Génesis 24:1-67
Debido a que el texto es muy grande, sugerimos que los 
participantes lean en común el discurso del criado de 
Abraham en Génesis 24:34b-49.

Preguntas complementarias
¿Cree usted que Génesis 24:1 es una buena manera • 

de concluir toda la historia de Abraham?

¿En qué fundamenta su respuesta? • 

¿Qué opina usted de que aparentemente Dios está • 
ausente en  este capítulo? ¿Dónde y cómo pode-
mos notar la presencia de Dios?
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Descanso
Aunque el grupo esté muy ocupado en el diálogo descan-
sen por diez minutos. Al regresar inicien con la lectura o 
con el diálogo del segundo texto. 

Lean Génesis 25:19-34
Sugerencias: Puede ser de mucha ayuda dividir el texto 
para ser leído por cinco personas: (1) narrador;  (2) Rebe-
ca (25:22b);  (3) el Señor (25:23b);  (4) Esaú (25:30,32);  
(5) Jacob (25:31,33a).

Preguntas adicionales
 Si tenemos en cuenta la historia no muy decente • 

de Jacob ¿No le parece que hubiera sido mejor es-
coger a otra persona como patriarca de Israel?

¿Encuentra alguna semejanza entre la historia de • 
Jacob y Esaú con la historia de Abel y Caín? ¿En 
que se parecen? ¿En qué se distinguen?

Conclusión
Después de 20 minutos de diálogo sobre el texto, invite 
a los participantes a dedicar los últimos 15 minutos de la 
sesión a retomar lo que cada uno de ellos ha aprendido 
de este estudio bíblico y a ponerlo en común. Pida a to-
dos que sean breves para facilitar la partición de todos. 

Oración fi nal
Teniendo en cuenta el tema estudiado, una buena manera 
de concluir sería orar juntos con el Salmo 23 que nos 
invita aponer nuestra confi anza en Dios, pues él nos guía 
hacia de fuentes de aguas tranquilas para reparar nuestras 
fuerzas. Cada uno puede leerlo desde su propia Biblia. 

Avisos fi nales: Recuerde a todos el lugar y la hora de la 
siguiente sesión. Motívelos a que preparen la lectura de 
los textos bíblicos asignados en el tema dos. 


